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Meditaciones: Santos
Arcángeles

Reflexión para meditar la fiesta
de Santos Arcángeles. Los
temas propuestos son: san
Miguel y el poder de Dios; los
mensajes de san Gabriel; san
Rafael, un joven alegre.

- San Miguel y el poder de Dios.

- Los mensajes de san Gabriel.

- San Rafael, un joven alegre.

EL ARCÁNGEL san Miguel es
presentado en el Antiguo Testamento



como aquel que, de parte de Dios,
defiende al pueblo elegido de los
peligros. Y en el libro del Apocalipsis
se narra la guerra que mantuvo con
las fuerzas del mal: «Se entabló un
gran combate en el cielo: Miguel y
sus ángeles lucharon contra el
dragón. También lucharon el dragón
y sus ángeles, pero no prevalecieron,
ni hubo ya para ellos un lugar en el
cielo» (Ap 12,7-8). Entre las primeras
consecuencias de la victoria de Cristo
se encuentra la derrota del diablo. Y
corresponde a este arcángel
ejecutarla. «Miguel significa: “¿Quién
como Dios?” (…). Por esto –escribe
san Gregorio Magno–, cuando se
trata de alguna misión que requiere
un poder especial, es enviado Miguel,
dando a entender por su actuación y
por su nombre que nadie puede
hacer lo que solo Dios puede
hacer»[1]. Confiar una misión a san
Miguel es tanto como decir que
aquello únicamente puede hacerlo el



Señor: «San Miguel vence porque es
Dios quien actúa en él»[2].

Decía san Josemaría a un grupo de
hijos suyos: «Ninguno de vosotros
está solo, ninguno es un verso suelto:
somos versos del mismo poema,
épico, divino»[3]. Todos los cristianos
formamos parte del cuerpo de Cristo,
que es la Iglesia. Hoy podemos pedir
a este arcángel, príncipe de la milicia
celestial, que cuide a todos los
hombres y mujeres, que nos defienda
en la lucha y nos ampare de las
asechanzas del demonio[4]. Y lo
hacemos con la seguridad de la
victoria, «porque ha sido arrojado el
acusador de nuestros hermanos, el
que los acusaba ante nuestro Dios día
y noche» (Ap 12,10). Intensificar
nuestra relación con san Miguel
acrecentará nuestra fe en el poder de
Dios, nos hará más humildes, hasta
identificarnos cada vez más con su
propio nombre: «Todos mis huesos



dirán: ¿Quién como Tú, Señor?» (Sal
35, 10).

EL CATECISMO de la Iglesia señala
que «con todo su ser, los ángeles son
servidores y mensajeros de Dios»[5].
Su ser se agota en servir: existen
para cooperar gozosamente con los
planes del Señor y transmitir a los
hombres sus designios. Y, entre todos
los mensajeros, no hay otro como
Gabriel. Su nombre significa «fuerza
de Dios»; fue enviado como
embajador del Señor en repetidas
ocasiones para comunicar su plan de
salvación y para dar ánimo a quienes
invita a realizarlos. «Yo soy Gabriel –
dice, por ejemplo, el ángel a
Zacarías–, que asisto ante el trono de
Dios, y he sido enviado para hablarte
y darte una buena nueva» (Lc 1,19).
También el profeta Daniel escribió
sobre el arcángel: «Llegó volando



raudo hasta mí, a la hora de la
ofrenda vespertina. Él se hizo
comprender, habló conmigo y dijo:
“Daniel, ahora he salido para
infundirte comprensión”» (Dn
9,21-22).

Cuenta san Lucas que cuando la
Virgen se sobresaltó al oír el saludo
del arcángel, él respondió: «No
temas, María, porque has hallado
gracia delante de Dios» (Lc 1,31).
Gabriel alcanza de Dios el consuelo
necesario para afrontar las
situaciones de manera serena y
esperanzada; también cuando lo que
comunica parece sobrepasar
nuestras propias capacidades, como
en el momento de la Anunciación. Él
nos recuerda que «para Dios no hay
nada imposible» (Lc 1,37), y siempre
puede ser un importante apoyo en
nuestras luchas. «Parece que el
mundo se te viene encima –escribe
san Josemaría–. A tu alrededor no se
vislumbra una salida. Imposible, esta



vez, superar las dificultades. Pero,
¿me has vuelto a olvidar que Dios es
tu Padre?: omnipotente,
infinitamente sabio, misericordioso.
El no puede enviarte nada malo. Eso
que te preocupa, te conviene, aunque
los ojos tuyos de carne estén ahora
ciegos»[6]. El arcángel Gabriel
anuncia la voluntad de Dios y nos
ayuda a comprender que de allí solo
puede venir la alegría y la paz.

TOBIT y su mujer sufrían ante la
perspectiva de enviar al joven Tobías
solo, en un viaje tan lleno de
incertidumbres, hasta una lejana
ciudad. Ellos solo podían
acompañarlo desde la distancia, y no
les parecía suficiente. Entonces
apareció un joven alegre (cfr. Tb
5,10), dispuesto a acompañarlo: «Soy
experto y conozco bien todos los
caminos» (Tb 5,6). Se trataba del



arcángel san Rafael. Él acompañó a
Tobías en su juventud, enseñándole a
aprender de los desafíos que se le
presentaban (cfr. Tb 6,1-9); le dio
ánimo para superar los miedos que
le impedían lanzarse a la aventura
del matrimonio con Sara (cfr. Tb
6,16.18); le enseñó a querer a la que
sería su mujer (cfr. Tb 6,19); y le
ayudó a ser la alegría de sus padres
(cfr. Tb 11,9-15).

Por esta tarea cumplida con Tobías,
san Josemaría confió el trabajo
apostólico con gente joven al
arcángel san Rafael. Veía esta parte
del apostolado del Opus Dei como la
niña de sus ojos, pues la formación
cristiana de la juventud es una
prioridad en la Iglesia y en la Obra,
ya que las siguientes generaciones
también ansían lo mismo que nos ha
traído la paz a nosotros. Es una
misión a la que estamos llamados
todos los cristianos, de forma que
seamos sembradores de la alegría del



Evangelio. Estamos invitados a
ayudar a muchos jóvenes para que
«sean –ahora y después a lo largo de
su vida– fermento cristiano en las
familias, en las profesiones, en todo
el campo inmenso de la vida humana
en medio del mundo»[7].

«En el camino y en las pruebas de la
vida no estamos solos, estamos
acompañados y sostenidos por los
ángeles de Dios, que ofrecen, por
decirlo así, sus alas para ayudarnos a
superar tantos peligros, para poder
volar alto respecto a las realidades
que pueden hacer pesada nuestra
vida o arrastrarnos hacia abajo»[8].
Los tres arcángeles nos
acompañarán toda la vida hasta el
final del camino. Y allí, en el cielo,
podremos contemplar a la Virgen,
Reina de los ángeles.



[1] S. Gregorio Magno, Homilías sobre
los evangelios, 2, 34, 9.

[2] Francisco, Audiencia general, 5-
VII-2013.

[3] San Josemaría, Meditación, 12-
III-1961.

[4] Cft. Oración a San Miguel Arcángel.

[5] Catecismo de la Iglesia Católica, n.
329.

[6] San Josemaría, Vía Crucis, IX
Estación, n. 4.

[7] Mons. Fernando Ocáriz, Carta
pastoral 8-VI-2018.

[8] Francisco, Audiencia general, 5-
VII-2013.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

https://opusdei.org/es-cr/meditation/meditaciones-santos-arcangeles/


opusdei.org/es-cr/meditation/
meditaciones-santos-arcangeles/

(20/11/2025)

https://opusdei.org/es-cr/meditation/meditaciones-santos-arcangeles/
https://opusdei.org/es-cr/meditation/meditaciones-santos-arcangeles/

	Meditaciones: Santos Arcángeles

